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y la Nación a través de una institución que constifuye víncuro por excerencia denuestra r¡acionalidad.

Al conmemorar er centenario del juicio de amparo, acuden inmediatamente anuestra conciencia los nombres prestigiosos de Mariano b,".o, á" u"rr.l crescen_cio Rejón, de Ignacio Luis vailrarta, áe Emilio Rabasa, de todos aquelros que en Iabrevedad dramática de nuestra Historia como puebro independiente han puesto sunoble ernpeño de juristas al servicios de nuestras libertades públicas. p.;; '#;;;
muertos que venimos a enterrar a nuestros muertos. La mejor gto.iriáo' para tosconstructores der amparo, que no han menester ya de ,uestro"r"rro 

"ii"r*, es rareiteración apasionada de nuestra fe en un sistqma que sóro en nuestra f-e'puede nutrirsu esencia ütal.
En cuanto esta conmemoración tiene sentido de homenaje se dirige a Marianootero y Manuel crescencio Rejón; pero, trascendiendo sus ir¿i"i¿*iiáaeq abarcajusticieramente a los que fueron antei, se'extiende a los que ,irl.r;;;;;oés, superalas rivalidades de ros partidos, penetra en ra entraña misma de la patria y se hundefinalmente en ras raíces de [a cultura ,niversal para rendir preito homenaje a rospueblos en cuya historia alimentamos nuestro anhelo de libertai.
Tracemos brevemente un esquema histórico del juicio constifucionar de amparo.su línea de evolución se desenvuerve de manera clara y precisa en trayectoria que,apartándose de la ingenuidad porítica ¿. lo, pr¡-itiro.,-*od.r", .ár, 

-t-oli*¿"¿or.r,
las formas aun imperfectas, de la institución, iue ha de culminar en la estructura al-canzada por quienes mejor la aproximaron a su ide"l de perfección.

- Parecería injusto olvidar.en una ceremonia de esta trascendencia a los autoresde la segunda ley constitucional de rg36. Aquel candoroso Supremo poder conserva_dor depositado en cinco personas dotadas de facurtades omnímodas para derogarlas leyes anticonstitucionares y anurar Ios actos vioratorios de la co,,rtitoiüo, median_te promoción de órganos der propio poder público, estaba destinada fatarmente alfracaso' Péro constituía- un primer intento para garantizar eficazmente er cumpli-miento de la norma fundamental der país; la lección del fracaso, siempre fructífera,
había de aprovechar a otero v Rejón para cambiar ra ruta y encontrar un más ade-cuado camino,

cuando el diputado Ramírez sostiene, en et año de 1g40, ra conveniencia de quela suprema corte de Justicia de la Nación substituya ar supremo poder conservadoren la peligrosa función de declarar la inconstitucionalidad áe las leyes, ha tendido elpuente que conducirá de un sistema político defensor de ta Cqnstitución .t sistemajurisdiccional de protección de las libertades individuales.

- , El mismo de 40, el lrucateco Rejón actúa con preponderante infruencia en Ia comi_sión encargada de formurar un proyecto de constitución para yucatán; ;;ú entonceslos lineamientos del amparo al atribuir al Poder Judicial Ia facultad á. d."l"r"r,mediante sentencia con autoridad rimitada al caso, la incostituciorali¿"d de ia ley y alreconocerle poder para amparar a ros particulares contra vioraciones a ra constitu-ción y a las leyes emanadas de funcionarios del orden judiciar o administrativo. Mástarde insistirá en su idea en la constitución yucateca d.e tg42 y ra reiterará en suPrograma de ra Mavoría de ros Diputados del Distrito Federal de noviembre de18'ló' Es gloria que corresponde principalmente a nuestio distinguido maestro donvicente Peniche López, haber pre.to ae retieve la obra de ,, iil.;; ;ir;".
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de Rejón ni.de Otero; es, con expresión vulgar pero plena de vigoroso contenido,
carne de nuestra Grrne y sangre de nuestra sangre; creatura de nuestro México,
factor de creación de nuestro México. En nuestro Íunor por el amparo y por la li-
bertad encontrarmos un vínculo todos los mexicanos, indepenüenternerrte de nuestros
credos religiosos o políticos y mediante este amor nos incorporamos fraternalmente
al pasado y al futuro de una humanidad que camina dolorosamente en la persecu-
ción de un idéntico destino.

Otero y Rejón, Rabasa y Vallarta, Arriaga y lrozarro, y tar¡tos y tantos otros,
forman en la procesión solemne de las antorchas; algunos se adelantan y hay quien
porta su tea singularmente levantada; pero todos la han ence¡rdido en el corazón
de México y el viento que mantiene vivo el fuego es el espíritu universal de la Ii-
bertad.

Espíritu de libertad que está presente en los votos de vallarta y er¡ la obra mag-
nífica de Rabasa; que anima el sabio fatlo de Gabino Fraga y de salvador Urbina,
que alienta en la vehemencia de Fernando de la Fuente y Teófilo olea y Leyva. La
lista de los Magistrados que han realizado en armoniosa conjunción al héroe y el
üscreto de Gracirín sería afortunadamente interminable hasta el Juez de Distrito
que silenciosamente lucha en provincia en la noble lid por la garantía individual. Es-
píritu de libertad que está intensamente presente en el momento en que Alberto váz-
quez del Mercado, despojándose de metafórica toga, abandona su sitial de la corte
para protestar contra la contumacia de un gobierno arbitrario.

Son todos fundamentalmente hombres de recia honestidad que merecen Ia palabra
de un Miguel de unamuno. "¿ Qué era eso de la honra de que andaba entonces tan
llena nuestra España? ¿Qué es si no un e¡rsancharse en espacio y prolongarse en
tiempo la personalidad? éQué es sino darnos a la tradición para vivir en ella y así
no morir del todo ? , . ,"

Otro campo polémico es el de las doctrinas que pretenden antitéticamente encon-
trar las raíces del amparo en tierras de Inglaterra y Estados unidos de América o en
la tradición de las libertades hispánicas, remontándose unos a Roger williams,
sir Edwar.d cocke y la carta Magna y los otros a las audiencias de Nueva España
y al Justicia Mayor de Aragón, doctrina esta última alimentada en el vigoroso pen-
samiento de Esquivel obregón, García Rojas y Noriega. Mariano otero y crescencio
Rqjón bebieron en las aguas de la Democracia en América de Alexis de Tocqueville,
para penetrar el sentido del juicio constitucional del vecino país. En nuestro humilde
concepto, sin que el amparo constituya en manera alguna servil imitación, como
afirmó Rabasa, su forma es más cercana al modelo angloamericano. pero el espíritu
que anima el amparo y el régimen de libertades que en él encuentra protección es eI
espíritu del caballero cristiano que García Morente concibió como símbolo de Ia
Hispanidad; del Caballero cristiano que grabó en su pecho la lección evangélica.
Hay un sector de actividad humana sometido al césar; pero el otro sector, impe-
netrable al César, está reservado al diálogo etemo entre el hombre y Dios.

Mas para qué establecer disensiones entre los amantes del amparo. Dejemos a tos
muertos que entierren a sus muertos preocupémonos del enemigo común, el ene-
migo de la libertad que todos conocemos y todos denunciamos; el litigante temerario
que explota el amparo para fines ilícitos; el mal Juez que de prudente degenera en
timorato; el maquiavelismo político a la criolla; el vil celestinaje de los aduladores em-
peñados en demostrar al poderoso que el gobierno no es posibe dentro del ámbito de
la constitución. Y ese nuestro inveterado escepticismo, amigo de nuestra comodidad,
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